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PARDIÑAS JUSTICIERO, NO CRIMINAL 


Ante un hecho provocado por quien 
en otro tiempo predicara al pueblo aires 
de libertad y bienestar, y que una vez 
conseguido su objeto que era exclusiva- 
mente ocupar un puesto Hrominente, es- 
carneció á todo un pueblo sumido en la 
miseria, burlándose de sus mismas pro- 
mesas;+hemos de emitir nuestra opinión, 
serena, razonada, sin espejismos ridícu- 
los y sin convencionalismos particularí- 
simos, guiados solo por la reflexión ma- 
dura de las cosas. 

Haremos, aunque someramente, un 
bosquejo profundizando detenidamente 
los hechos que han tenido por epílogo 
final la eliminación de un fanático del 
absurdo estatal. 

a ES 

Fué la España inquisitorial y jesuítica, 
—como bien ha dado en calificarla el 
elemento progresista de todos los paises 
civilizados—la que en 1909 se atrajo el 
desprecio y la aversión de todo ser que 
tenga en alguna estima la libertad y per- 
sonalidad humana y siquiera un principio 
de respeto á opinionesajenas, la que sa- 
crificó vidas preciosas y la libertad de mí- 
llares de seres encerrados en mazmorras 
y presidios por sostener en su trono una 
monarquía viciosa y corrompida y toda 
una clase de degenerados oligarcas que 
estrujan y desmembran al pueblo emi- 
nentemente productor, sembrando el 
pauperismo y la desolación entre los 

: desheredados de la fortuna al lado del 
derroche y lujo más refinado de los po- 
tentados y mimados de la suerte. 

Y como si esto no fuese bastante para 
qué el pueblo cansado de sufrir ese yu- 
go ominoso, sacudiese valeroso y abne- 
gado el letargo aparente que lo domina 
y acabara de una vez y para siempre 
con sus verdugos y tiranos, provocóse 
una guerra fratricida, promovida por 
ambiciones bastardas de robo y pillaje 
y en son de conquista son alistados los 
miembros más útiles 4 la sociedad, los 
mejores de sus hijos para que vayan á 
defender los intereses y latrocinios de 
sus propios verdugos; y surge necesaria- 

- mente una protesta contra las pretensio- 
nes descabelladas del Poder por parte 
del elemento consciente de España, apo- 
yado por los hombres altruistas y de 
nobles sentimientos de los demás paises, 
y Maura, el verdugo Maura entonces 
presidente de ministros manda aplacar 
con mano de hierro la sedición naciente 
y son encarcelados los más significados 
y la justicia vestida con traje de impú.- 
dica mesalina, se vende miserablemente 
á los carcundas, escribas y fariseos y 
pronuncia el terrible fallo que deja sin 
vida en los fosos del castillo tétrico 4 
cinco mártires de la libertad que caen 
altivos y serenos mirando frente á frente 
al pelotón de inconscientes, máquinas 
automáticas que entienden por deber, 
cumplir ciegamente el mandato de los 
asesinos legalizados. 

El gran crímen fué perpetrado y una 
protesta mundial repercute indignada de 
uno á otro confín, contra los monstruos 
responsables de esa alevosa infamia, y 
Maura y la Cierva son echados poco 
menos que á puntapiés del puesto que 
ocuparan como montón de inmunda ba- 
sura y sobre el rey tuberculoso caen in- 
cesantemente protestas y excecraciones, 

Siéntese entonces la necesidad de sal- 
var las instituciones arcaicas y toda su 
secuela que á su sombra campea, y se 
afianzan, ya que la responsabilidad por 
el hecho consumado amenazaba de 
muerte todo el orden estatuído y Moret, 
el prestidigitador politicastro Moret, es 
¡8mado 4 formar ministerio y el pueblo 





manifiesta ostensiblemente su inconfor- 
midad ya que sabe de antemano que 
ningún cambio en la vida política y 
económica de España se ha de operar 
en su política de fracasado y entonces 
fíjanse las miradas de los zánganos del 
pueblo español llenas de angustia y an- 
siedad en la figura de un hombre que 
había alcanzado con sus prédicas demo- 
cráticas de relumbrón una relativa po- 
pularidad entre el pueblo inconsciente 
acostumbrado á creer en los cantos de 
sirena. Sí, esto es: el liberal y demócrata 
Canalejas, es llamado con urgencia por 
el rey y su corte de lacayos y servidores 
y se le informa que él es el único que 
puede salvar una monarquía decrépita 
que se hunde y evitar el derrumbe de 
unas instituciones que se tambalean, 
carcomidos sus puntales por la polilla 
de tradicionales convencionalismos, de 
intrigas que el tiempo y la mentalidad 
humana siempre ascendente soterró y se 
le notifica que forme Gabinete de su 
confianza y que tome las riendas del po- 
der, dando esperanzas al pueblo ansioso 
de mejoras en las leyes que regían los 
destinos de su país, que respondiesen 
por lo menos á las necesidades de la 
época. 

Canalejas anuncia su programa de go- 
bierno inspirado en las aspiraciones del 
pueblo y aplaca los ánimos de los que 
reclaman ver convertidas en hechos las 
promesas estudiadas de los maromeros 
de la política y su plataforma produce 
su efecto mágico, domeñando las ener- 
gías con promesas falaces y castrando 
voluntades de una buena parte de los 
más dispuestos á conseguir por todos 
los medios más libertad € independen- 
cia, sacudiendo la ingerencia papál y 
autoritaria en todos los Órdenes de la 
vida. 

Pero el tiempo ha venido 4 confirmar 
cumplidamente nuestras aseveraciones 
que indicamos á su subida al Poder; 
Canalejas nada ha cumplido de lo pro- 
metido y no sólo nada cumplió sino que 
se burló y mofó de la candidez popular, 
haciendo escarnio y vilipendio de la mis- 
ma libertad que en un tiempo preconi- 
zaba, dejando que funcionara con todo 
su vigor la Ley de jurisdicciones; que 
se pudrieran en los presidios millares 
de victimas inocentes; que la miseria 
más espantosa se apoderara de toda Es- 
paña, obligando á sus hijos emigrar 4 
otros paises en busca de su mejoramien- 
to, que sus caciques gobernantes y lo- 
greros explotadores le niegan; que ha 
seguido en fin, tácitamente el plan que 
le han indicado los magnates desde sus 
regias mansiones y los frailes y jesuítas 
desde sus guaridas, y si nada hizo de lo 
enumerado en favor del pueblo, sinó 
todo lo contrario, fulminó amenazas 
contra todo el que se declarara rebelde 
á lo estatuído, pidiendo sentencias de 
muerte para los que no se sometieran 
incondicionalmente Á los caprichos y 
desplantes de cualquier cacique Ó au- 
toridad abusiva (ejemplos: los de Culle- 
ra); si ha encarcelado y perseguido sin 
tregua á los hombres de ideas avanza- 
das; si ha dictado órdenes severas de 
represión y espionaje contra los elemen- 
tos más activos y conscientes en las lu- 
chas del capital y el trabajo, y por últi- 
mo, sino conforme aún con todo lo enu- 
merado insultó y. escarneció la memoria 
de los mártires de una noble causa no 
es entonces la mano de un criminal la 
que se armó para herir, sino la de un 
héroe de la redención, la de un hombre 
abnegado y altruista que sacrificó su 
vida gustosa y desinterésadamente, por 


redimir 4 España de un tirano y falso 
defensor de su prosperidad y bienestar. 

Canalejas fungió de juez y fué el mis- 
mo que dictó su sentencia al violar su 
propio programa y hacer befa de un pue- 
blo ultrajado, pues no en balde se escar- 
nece y mixtifica las libertades ansiadas 
habiendo quienes estiman en gran apre- 
cio la dignidad popular, 

Nada más justo y equitativo que á la 
ofensa inferida se responda con el casti- 
go merecido y la ofensa culminó lo 
inconcebible y naturalmente que solo 


un pueblo de eunucos soporta los des- - 


plantes de un mandarín ensoberbecido. 

Si lo expuesto no fuese suficiente para 
demostrar la obra nefasta de Canalejas 
en sus funciones como presidente de mi- 
nistros del gobierno de España, pode- 
mos agregar como corolario á nuestras 
conclusiones las órdenes que dictó con 
motivo de la reciente huelga de ferro- 
viarios y que dará una idea exacta de los 
forcejeos que realizaba por implantar la 
más repugnante dictadura. 


He aquí algunos artículos de sutexto: 


«Art. 21. Los funcionarios, agentes ú 
obreros de la Compañía que no cumplie- 
ron el laudo, prestando sus servicios á 
aquélla en la forma convenida en el mis- 
mo, serán destituídos inmediatamente, 
perdiendo todos los derechos que tuvie- 
ren á las pensiones de retiro para sí 6 
para sus viudas Ó huérfanos. 

Art. 23. Los que contraviniendo á lo 
dispuesto en los artículos anteriores, 
sean Ó no funcionarios, agentes ú obre- 
ros al servicio de las Compañías, pro- 
voquen ó exciten á éstas 6 á aquéllos 4 
seguir procedimientos que conduzcan á 
la interrupción, suspensión ó paraliza- 
ción, en una ó en varias líneas, de los 
transportes ferroviarios, serán castiga- 
dos con la pena de arresto mayor, que 
se impondrá en su grado máximo á 
quienes para asegurar los fines indica- 
dos empleasen violencia Ó amenaza, á 
no ser que por ello merezcan pena ma- 
yor, 

Art. 24. Los funcionarios, agentes ú 
obreros de ferrocarriles que sin haber 
iniciado los procedimientos conducentes 
á la interrupción, suspensión Ó paraliza- 
ción de los transportes ferroviarios, 
coadyuven á ellos mediante la cesación 
en los trabajos 6 funciones que les están 
encomendados, ó con el incumplimiento 
de las instrucciones que recibieren para 
su ejecución serán considerados como 
dimisionarios, perdiendo cuantos dere- 
chos activos y pasivos tuvieren, salvo 
los jornales Ó salarios devengados con 
anterioridad. » 


Ahora, que cada cual examine lo ex- 
puesto y diga francamante y sin rodeos 
si visto el timo democráfico canalejista 
no es digno de aplauso el hecho consu- 
mado por el abnegado camarada Ma- 
nuel Pardiñas y valeroso, pues que ni 
aún quiso darle gusto á las fieras huma- 
nas á que se ensañaran con él, descerra- 
jándose un tiro en la sien quele produjo 
la muerte instantánea. 

Y para terminar reproducimos aquí 
un cablegrama de New York publicado 
en «La Prensa» del día 13 y que dice así: 


«REGOCIJO ENTRE LOS ANARQUISTAS 
NEOYORQUINOS ” 


New York, Noviembre 13.—Los ele- 
mentos anárquicos de esta ciudad, se 
muestran regocijados por la muerte ale- 
vosa del Jefe del Gobierno español, se- 
fior Canalejas. 

El conocido «deader» de los ideales 
anárquicos, 'Alexander Berkhman, co- 
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mentando el liecho, lo relaciona con la 
muerte de Ferrer, que pereció por or- 
den del Gobierno españo); asegurando, 
que el asesinato de Canalejas es digna 
contestación al fusilamento de Ferrer, 
y que los anarquistas del mundo entero 
habrán de aplaudir el acto realizado por 
Pardiñas. ' 

La activa propagandista anarquista, 
Emma Goldman, manifestó que el ase- 
sinato estaba bien hecho; y tanto ella, 
como Berkman, afirmaron que estaban 
asombrados de que no se hubiera reali- 
do desde hace tiempo. » 


Unamos, pues, nuestro regocijo al de 
los camaradas neoyorquinos y de todo 
el mundo y lamentemos que aun cam- 


peen por sus respetos los asesinos direc- 
tos de Ferrer. 








ANARQUISMO 


El extraño fenómeno de la oposición 
en contra del anarquismo, es que trae 
la luz de relación entre la llamada «inte- 
ligencia» y la ignorancia. La masa ig- 
norante tiene en su favor el no preten- 
der ó tolerar. Obrando, como “hace 
siempre, por el simple impulso, sus ra- 
zones son como las del niño. «¿Por qué?» 
«Porque sí.» Sin embargo, la oposición 
de los incultos del anarquismo se mere- 
cen la misma consideración que los «in- 
teligentes». 

¿Cuáles son las objeciones? Primera: 
«el anarquismo es irrealizable á pesar de 
ser un hérmoso ideal. Segunda: «el 
anarquismo se apoya en la destrucción 
y la violencia, por lo tanto, debe. ser 
repudiado como vil y peligroso.» Am- 
bos, el «inteligente» y la masa ignorante 
no juzgan este ideal bajo los conoci- 
mientos fundamentales, sino que lo in- 
terpretan falsamente, influídos por la 
Opinión general, 

Las emociones del ignorante son con- 
tínuamente alimentadas con historias 
sangrientas acerca del anarquismo. Por 
lo tanto, el anarquismo representa para 
los que no piensan, lo mismo que para 
el niño significa el buho: un monstruoé 
negro insociable que se traga á las cria- 
turas crudas; es decir, destrucción y vio- 
lencia. 

Precisamente el anarquismo combate 
la destrucción y la violencia, pero el ig- 
norante no llega 4 comprender los prin- 
cipios fundamentales del anarquismo. 
Ignora que este ideal, que se basa sobre 
las leyes naturales, no puede destruir 
los tejidos vitales, sino que elimina las 
raices parásitas que se alimentan de la 
esencia de la vida en la actual sociedad, 
puesto que los anarquistas entienden 
que para obtener buenos frutos se deben 
cortar las malas hierbas, al objeto de 
limpiar la tierra para el libre desenvol- 
vimiento de las plantas buenas, 

Alguien dijo que más esfuerzo mental 
se necesita para pensaf que para conde- 
nar. La indolencia mental prevalece en 
la actual sociedad, probándonos que 
esta afirmación es verdadera. 


El anarquismo invita al hombre á pen- 
sar, investigar y analizar todas las pro- 
posiciones, pero siendo el cerebro de la 
mayoría de los que leen poco desarro- 
llado, empezaré por ofrecerles esta defi- 
nición del anarquismo: 

ANARQUISMO, —Filosofía de un 
nuevo orden social basado en la libertad 
sin restricción por ley alguna hecha por 
los hombres; teoría que afirma que toda 
forma de gobierno descansa sobre la 
violencia, y son por lo tanto perjuiciosas 
y erróneas, y al mismo tiempo innece- 
sarias, 

El nuevo orden social descansa sobre 
la base materialista de la vida; pero 


mientras todos los anarquistas convie- 
nen actualmente que el principal obs- 
táculo para la libertad es la tiranía eco- 
nómica, mantienen que la solución de 
este problema puede hacerse bajo consi- 
deraciones de la misma fase de la vida, 
tanto individual como colectiva; tanto 
la fase interna como la externa. 

El anarquismo es la única filosofía 
que hace al hombre consciente de sus 


"actos; el cual mantiene que dios, el es- 


tado y la sociedad no existen, y que las 
promesas son anuladas y evitadas desde 
que se puede desenvolver bajo la subor- 
dinación del hombre. 

Por lo tanto, el anarquismo es el 
maestro de la unificación de la vida; no 
simplemente en Natura, sino en el hom- 
bre, no existiendo conflictos entre el in- 
dividuo y los instintos sociales, como 
tampoco los hay entre el corazón y los 
pulmones; el uno es el receptáculo de la 
esencia misma de la vida preciosa. 

El individuo es el corazón de la socie- 
dad conservando la esencia de la vida 
social; la sociedad son los pulmones, los 
cuales distribuyen el elemento que tiene 
la esencia de la vida, —refiriéndonos al 
individuo puro y fuerte. 

El anarquismo libera al hombre de los 
fantasmas que lo tienen cautivo; es el 
árbitro y. pacificador de las dos fuerzas, 
por la armonía individual y colectiva. 

Para realizar esta unidad, el anarquis- 
mo ha declarado la guerra á las influen- 
cias perniciosas que han impedido la 
relación entre los instintos individuales 
y sociales. 

La religión, la dominadora del pensa- 
miento humano; la propiedad, domina- 
dora de las necesidades humanas; el 
gobierno, dominador de la dirección hu- 
mana, representa este triunviario el ba- 
luarte de la esclavitud” del hombre con 
todos sus horrores consiguientes. 


¡Religión! Como ella domina el pen- 
samiento del hombre como degrada y 
humilla su alma. Dios es todo, el hom- 
bre, nada, dice'la religión. Pero fuera 
de esta nada, dios creó un reinado tan 
despótico, tan tiránico, tan cruel, tan 
terrible, que lágrimas y sangre han go- 
bernado al mundo desde que dios em- 
pezó su «creación,» El anarquismo le- 
vanta al hombre para que se rebele con- 
tra este negro, monstruo. Rompe tus li- 
gaduras mentales, dice el anarquismo al 
hombre, porque hasta que no pienses y 
juzgues por tí mismo, no te librarás del 
dominio de las tinieblas, el gran obs- 
táculo para el progreso. 

Propiedad; el dominio de las necesi- 
dades del hombre, la negación de todo 
derecho para satisfacer sus necesidades. 
Hubo un tiempo que la propiedad se 
escudaba con el derecho divino, cuando 
se le venía al hombre, con el mismo re- 
frán de la religión: «Sacrifícate! Abné- 
gate! Sumítete!l» El espíritu del anar- 
quismo ha cambiado al hombre de su 
posición postrada. Ahora se halla de 
pie, con su cara hacia la luz. Ha apren- 
dido á ver lo insaciable, la devastación 
de la propiedad de natura, y se prepara 
para destruir al muerto monstruoso, 

«La propiedad es un robo,» dijo el 
gran anarquista francés Proudhon. Sí, 
pero sin riesgo y peligro del bandido. 
Monopolizando los esfuerzos acumula- 
dos del hombre, la propiedad ha robado 
á éste sus derechos naturales, transfor- 
mándolo en desposeido y hambriento. 
La propiedad no tiene la excusa de que 
el hombre no produce bastante para sa- 
tisfacer á todos. El estudiante más atra- 
sado en economía social sabe muy bien 
que el producto del trabajo realizado en 
veinte Ó treinta años acá, ha excedido 
la demanda normal. ¿Pero qué es de- 
manda normal para una institución 
anormal? La única demanda que la pro- 
piedad reconoce es su propio apetito 
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glotón, pidiendo más riquezas, porque 
riqueza significa poder; el poder de so- 
meter, de aplastar, de explotar, el poder 
de esclavizar, de ultrajar, de degradar. 
América tiene particularmente fama de 
“er un gran poder, en su enorme rique- 
za nacional. ¡Pobre América, de qué te 
vale ser tan rica si la mayoría de los in- 
dividuos que comprenden la nación se 
mueren de hambre! Si ellos viven en la 
pobreza, en la suciedad, en el crímen, 
con la esperanza y goce abandonados, 
un ejército de seres sin hogar, sin un 
palmo de tierra, sin tener un pedazo de 
pan para acallar sus estómagos. 

Pero los que se ocupan en negocios 
no han aprendido esta simple lección: 

Cada año el coste de producción de 
la vida humana crece más (50,000 muer- 
tos, 100,000 heridos, en América, du- 
rante el año pasado); la ganancia para 
las masas, que ayudan á crear riquezas, 
van siendo pequeñas. Y sin embargo, 
América continúa ciega á la inevitable 
bancarrota para los negocios de pro- 
ducción. No tan solo es criminal esta 
mortalidad de productores, sino que se 
ha transformado á éstos en partículas de 
máquinas con menos voluntad y deci- 
sión que su dueño de hierro y acero. El 
obrero es robado, no solamente de los 
productos de su trabajo, sino que tam- 
bién de su poder, de su iniciativa, su 
originalidad € interés Ó deseo por los 
objetos que produce. 

La verdadera riqueza consiste en ob- | 
jetos de utilidad y de belleza, y cosas 
que ayudan á crear fuertes y hermosos 
cuerpos, lo cual inspiran á vivir. El 
anarquismo está en contra de la centra- 
lización del trabajo, porque lleva al 
obrero á la muerte y le arrebata la liber- 
tad, robándole al mismo tiempo la salud 
y distanciándolo del arte y de la ciencia, 
no queriéndose sujetar á un trabajo de 
reloj, dentro de una atmósfera mecánica, 


El anarquismo repudia el método ac- 
tual de producción, siendo su objetivo 
el dar 4 cada indivíduo la más libre ex- 
presión de su fuerza, siendo tan solo 
posible esta perfecta personalidad en un 
estado de sociedad en donde el hombre 
pueda escoger el modo de trabajar, las 
condiciones de producir y la libertad en 
el trabajo, Y este sistema del trabajo 
libre no puede realizarse dentro de una 
sociedad que admita el estado, ya que 
éste arranca las libertades al individuo 
y lo hunde á una esclavitud perpetua, 
siendo por ello que el anarquismo, al 
tratar de abolir la propiedad, ataca al 
mismo tiempo al estado, entendiendo 
que esta institución es la verdadera do- 
minadora de las acciones individuales. 


Lo mismo que la religión encadena al 
pensamiento humano, y la propiedad 
privada arrebata al hombre sus produc- 
tos del trabajo, también el estado escla- 
viza el espíritu del ser humano, dictan- 
do cada acto de su vida. «Todo gobier- 
no, en esencia—dice Emerson—es tira- 
nía.» Ello incluye á todo gobierno, 
tanto por derecho divino 6 hereritario 
como por la voluntad de la mayoría. 
En todos los casos, el gobierno tiende” 
á subordinar absolutamente al individuo. 


Refiriéndose al gobierno norteameri- 
cano, el gran anarquista David Tho- 
reau, dijo: «Gobierno no es otra cosa 
que una tradición, tratando el más re- 
ciente de trasmitir la posteridad, pero 
perdiendo toda integridad; el gobierno 
no tiene la fuerza y vitalidad de un solo 
hombre. La ley nunca hace al hombre 
más justo, y obrando por su respeto, 
aún el más bien dispuesto, es agente de 
la injusticia.» 

Sin embargo, la base fundamental de 
todo gobierno es la injusticia, El go- 
bierno ordena, juzga, condena y castiga 
las faltas más insignificantes, mientras 
él comete uno de los delitos más graves; 
el aniquilamiento de la libertad indi- 
vidual. 

Hasta un rebaño de carneros resisti- 
ría las chicanerías del Estado, si no fue- 
ra por la tiranía corrupta y los métodos 
opresivos que emplea y se sirve para 
sus propósitos. El estado es el altar de 
la libertad política, y lo mismo que el 
altar religioso, se mantiene con el pro- 
pósito del sacrificio humano. 

En realidad,es muy raro no encontrar 
á un pensador que no convenga que el 
gobierno, la autoridad organizada 6 el 
estado, es tan solo necesario para man- 
tener Ó proteger la propiedad privada y 
el monopolio. Tan solo para esta fun- 
ción se ha probado que es necesario, 

Desgraciadamente, existe un gran 
número de gente que continúa en la 
creencia fatal que el gobierno descansa 
sobre las leyes naturales; que mantiene 
el orden social y la armonía; que dismí- 
nuye los crímenes, y que evita que el 
holgazán viva á costa de sus semejantes, 
Vayamos á examinar sus afirmaciones. 









Una ley natural es el factor en el hom- 
bre, la cual infiuye para que éste se 
desenvuelva libre y espontaneamente 


sin que intervenga la fuerza externa, vi- 


viendo en armonía con las exigencias 
de Natura, Por ejemplo: la demanda 
para la nutrición, para la gratificación 
del sexo, para luz, para aire, y ejerci- 
cios, son leyes naturales. Pero, su ex- 
presión no necesita la maquinaria del 
gobierno, ni el palo, el fusil, las esposas 
Ó la cárcel. Para obedecer tales leyes, 
requiere tan solo expontaneidad y libre 
oportunidad. Ya que los gobiernos no 
se mantienen por medio de estos facto- 
res armónicos lo prueba la terrible os- 
tentación de violencia, fuerza y coher- 
ción que todos los gobiernos usan al 
objeto de sostenerse. Por esto tiene ra- 
zón Blackstone cuando dice que «las 
leyes humanas son inválidas, porque 
ellas son contrarias de las de Natura.» 

El orden se pudo conseguir en Ver- 
sovia, después de haber asesinado miles 
de personas, no teniendo el gobierno 
otra capacidad para el orden 6 armonía 
social que sembrar los pueblos de cadá- 
veres. El orden que descansa en la su- 
misión y está mantenido por el terror 
no puede garantizar la libertad indivi- 
dual. Sin embargo, este es el único or- 
den que el gobierno ha mantenido. De 
la única manera que la autoridad orga- 


nizada se va manteniendo es extendien- , 


do aún más privilegios 4 aquellos que 
han monopolizado la tierra, y esclavi- 
zando más todavía á las masas deshere- 
dadas. Así justifican los grandes arse- 
nales de armas, soldados, policías, leyes, 
cortes, cárceles y legisladores—los cua- 
les se ocupan de «armonizar» á los ele- 
mentos más antagónicos de la sociedad. 

El absurdo más grande es el admitir 
que la autoridad y la ley sirven para 
disminuir el crimen. Aparte de que el 
estado mismo es el más grande crimi- 
nal, rompiendo toda ley escrita sobre la 
ley natural, robando en forma de im- 
puestos, matando en forma de guerra y 
en la pena capital, ha llegado á ser un 
gran maestro del crímen, habiendo fra- 
casado, Ó6 cuando menos atenuada, la 
terrible llaga de su propia creación. 

El crímen no es otra cosa que una 
energía mal dirigida. Mientras tanto las 
instituciones actuales, económicas, polí- 
ticas, sociales y morales, conspiren en 
dirigir mal la energía humana en equi- 
vocados caminos; mientras la mayor 
parte de los individuos hagan una vida 
que detestan y tengan que realizar cosas 
que no son de su agrado, el crimen será 
inevitable, y todas las leyes y códigos 
penales servirán para engrosarlo, pero 
nunca llegarán á abolirlo. ¿Qué es lo 
que sabe la actual sociedad, del proceso 
de despecho, de pobreza, de horrores, 
de la lucha desesperada que el alma hu- 
mana debe de pasar en su camino del 
frimen y de la degradación? Tan «sólo 
quien conoce este terrible proceso pue- 
de hallar la verdad en estas palabras de 
Pedro Kropotkine: 

«Aquellos que sostendrán la balanza 
entre los beneficios atribuidos 4 la ley y 
al castigo, y el efecto degradante del 
último sobre la humanidad; aquellos 
que calcularán el torrente de deprava- 
ción echado 4 fuera en la sociedad hu- 
mana por el informador, favorecido por 


"el juez, y pagado con buena moneda 


por el gobierno, bajo el pretexto de ayu- 
dar el crímen enmascarado; aquellos 
que qnerrán ir á presenciar dentro de 
las paredes de las cárceles, para ver lo 
que los seres humanos se vuelven cuan- 
do se hallan privados de la libertad, 
cuando estarán sujetos al cuidado de los 
brutales guardianes, recibiendo crueles 
palabras, sufriendo mil humillaciones, 
convendremos nosotros que el aparato 
entero de prisión y castigo es abomina- 
ble, al cual debe de ponerse un fin.» 
Libertad, expansión, oportunidad, y 
sobre todo, paz y reposo, pueden ense- 
fiarnos el dominio real de la naturaleza 
humana. He aquí por qué el anarquis- 
mo lucha por la liberación del pensa- 
miento humano, alejándolo de la reli- 
gión; por la liberación del cuerpo huma- 
no, dándole el producto de su trabajo; 


por la liberación de la dignidad huma-. 


na, aboliendo todo vestigio de auto- 
ridad. 
El anarquismo defiende un orden so- 


cial basado sobre grupos libres de indi- 
viduos, con el propósito de producir la 
verdadera riqueza social; un orden que 
garantizará 4 todo ser humano el libre 
acceso á la tierra y completo goce de 
las necesidades de la vida, de acuerdo 
con los deseos individuales, gustos € in- 
clinaciones. 

El anarquismo no defiende la acción 
parlamentaria, por ser ésta la protectora 
de toda autoridad y tiranía, dirigiendo 
sus esfuerzos hacia la acción directa, 
atacando al capital, al estado y á la re- 


ligión, los verdaderos obstáculos de la 
libertad individual. 

La acción directa terminará en revo- 
lución social, transformando la sociedad 
actual en agrupaciones libres, compues- 
tas de hombres libres, por sus ideas y 
por sus actos. 

El anarquismo, el gran nivelador del 
pensamiento, está hoy saturando todos 
los esfuerzos humanos con la esencia li- 
bertadora. La ciencia, el arte, la litera- 
tura, el drama, todo esfuerzo individual 
opuesto al actual sistema social, es ilu- 
minado por la luz espiritual del anar- 
quismo. 

Es la filosofía de la soberanía indivi- 
dual. Es la teoría de la armonía social. 
Es la gran verdad que reconstruye el 
mundo, para poner un término á las mi- 
serias humanas. 








¡Ni en Jauja! 





También en Caimanera estamos de 
plácemes: ¡qué felicidad ! 

Estaba yo la otra noche entretenido 
escribiendo 4 un amigo, cuando de 
pronto atrajo mi curiosidad un ruido 
ensordecedor producido por inmenso 
griterio acompañado por los acordes de 
una orquesta. 

Suspendí mi tarea y como movido 
por un resorte, me lancé á la calle supo- 
niendo era llegada la hora de desquitar- 
nos de la infame explotación y el vil en- 
gaño que por largos siglos pesa sobre 
nosotros de vengarnos cumplidamente 
de nuestros verdugos y tiranos, pero 
¡qué decepción sufrí! 

En medio de un gran gentío y una 
hilera interminable de bujías alumbran- 
do la ridícula comparsa, veíase un trapo 
blanco, como especie de estandarte, en 
cuyo centro destacábase la caricatura 
marcial de un antiguo mayoral de inge- 
nio, de oficio mandarín, postulado y 
triunfante recientemente del lucrativo 
puesto de presidente de la República de 
este país. 

¿Y para eso tanta algazara, tanta al- 
garabía y felicidad tanta? 

Por lo menos está creyendo este cán- 
dido pueblo que vive en Jauja y que su 
felicidad consiste en nombrar nuevos 
tiranos que se enriquezcan á costa de 
su estulticia. Sí, ya en lo sucesivo las 
matas de guayaba producirán jamónes 
y butifarras de Blanes, 

¡Ah! ¡pueblo!, ¡pueblo!, ¿hasta cuan- 
do van á seguir tus enemigos haciendo 
escarnio de tus libertades y mofándose 
de tu candor? 

¿Hasta cuándo vas á seguir represen- 
tando ese papel sólo á tí reservado? ¿No 
te avergiienza? ; 

¿No estás convencido aún de que to- 
dos son los mismos perros con diferen- 
tes collares? 

Pues bien; si aún no estás convenci- 
do, si aún crees que la luna es de queso, 
sigue con tu rutina y tus preocupaciones, 
que ya los golpes te irán enseñando y 
demostrado sucesivamente las verdades 
que te decimos. 

Un CoNvENcIDO. 
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EN DONDE ESTÁ EL VERDADERO 
RIESGO DE LA LUCHA 


Pudiera hablar de la re- 
ligión, pero la ciencia, 
aunque burguesa, la ha 
matado: Paz 4 los muer- 
tos. —J. Grave. 


(La Socidad moribunda y la Anarquía) 





En el tiempo que tengo de lucha, 
agitando al público en la calle ó escri- 
biendo algún artículo en los periódicos 
de ideas libertarias, me he dado cuenta 
que la propaganda que hace más daños 
al sistema social, es la que se esplaya 
en lo económico, atacando el principio 
de autoridad y el de propiedad soste- 
nido éste por aquel, porque á mi ver— 
según los hechos que se desarrollan en 
estos últimos tiempos—tan imbécil es 
el que ataca á lo que no existe como 
el que lo alaba; y lo que no existe es 
«Dios», : 

La clase pobre, para ser feliz, no le 
hace falta que alabe 6 insulte un mito: 
le hace falta lo que produce. 

Pruebas: «El Motín» de Madrid (Es- 
paña) no tiene tan perseguidos á sus 
editores, ni aún al mismo periódico, 
como «Tierra y Libertad» de Barcelona, 
y hay que ver que el primero no cesa 
de comerse frailes y Dioses cada núme- 
ro, mientras que el segundo, no se con- 
creta más que atacar el sistema social 
en lo económico y autoritario y por esta 
labor ha sido, es y será más perseguido 
de la Cárcel, la expulsión de $us edito- 


res y de la suspensión del mismo «Tie- 
rra y Libertad» por la fuerza del despo- 
tismo autoritario que ve en su propa- 
ganda más peligro hacia la «propieda», 
base de todos los prejuicios de este 
sistema social en el orden moral, reli- 
gioso, moral-autoritario, los cuales están 
nada más con el exclusivo objeto de so- 
lidarizar el principio de propiedad. 
Otro ejemplo: en México hay muchos 
periódicos y hombres que atacan la re- 
ligión la más potente que es lá católica 
y otras, y sin embargo ni esos periódi- 
cos ni esos hombres son tan perseguidos 
como lo son los que atacan el sistema 
económico, autoritario del actual siste- 
ma social hasta en el extranjero á don- 
de los persigue el' gobierno, demostran- 
do ésto el caso de los compañeros Ricar- 
do y Enrique Flores Magón, Librado 
Rivera, Anselmo L. Figueroa y Juan F. 
Moncaleano, en los que no escatimó el 
gobierno mexicano oro para sobornar á 
testigos falsos, y 4 los jurados para ver 
á los compañeros citados que fueran á 
los presidios del gobierno americano; 
dando á demostrar con eso que su pro- 
paganda de combatir la propiedad y la 
autoridad, daba muy grandes resulta- 
dos á favor del pueblo trabajador mexi- 
cano y en consecuencia en contra de la 


burguesía de México, poniendo esta 


clase á todo costo, todo el empeño para 
que ellos fueran á presidio. 

Ultimamente tocó la casualidad que 
al mismo tiempo que estaba D' Belén 
de Sárraga dando sus conferencias en 
México, haciendo alarde con esto los 
periódicos anti-católicos y los católicos 
en pró y en contra respectivamente co- 
mo se debe comprender; haciendo con 
este alarde los periódicos burgueses 
(porque tan burgueses son los periódi- 
cos católicos como los anticatólicos) una 
grandeza de D* Belén, tanto más cuan- 
do hasta el chato Madero con toda su 
pandilla de ministros fueron á una con- 
ferencia dada por D* Belén, de algunas 
que dió en un teatro de la Ciudad de 
México. ¿Si hubiera peligro mucho pa- 
ra el actual sistema social de rapiña en 
las conferencias-come frailes y dioses, 
asistirían á ellas un Presidente y sus mi- 
nistros? Creo que nó; porque repito al 
mismo tiempo que D? Belén daba con- 
ferencias atacando la religión, daba 
también conferencias y escribía un pe- 
riódico que se llamaba «¡Luz!» tratando 
tanto en el periódico como en el salón 
de conferencias para obreros del siste- 
ma económico-social, atacando con mu- 
cha lógica la propiedad privada y la au- 
toridad, es decir, haciendo propaganda 
anarquista en toda la extensión de la 
palabra, no se ocuparon de él de J. F. 
Moncaleano, ni los periódicos anti-cató- 
licos, ni los católicos y el presidente des- 
graciado del chato Madero y sus minis- 
tros si se ocuparon, pero para mandar 
á sus esbirros secretos, para secreta- 
mente expulsarlo como «extranjero per- 
nicioso» aplicándole el artículo 33 de la 
Constitución Mexicana y hasta que ya 
lo habían dejado en el vapor que lo te- 
nía que desterrar de México, se ocupa- 
ron los periódicos burgueses católicos 
y anti-católicos de la expulsión de J. F. 
Moncaleano por anarquista «peligroso», 
en una noticia insignificante gacetillera; 
¿por qué lo hacían así? Lo hacían por- 
que si levantaban «polvo» el pueblo, el 
obrero para quien escribía y peroraba, y 
(no para los presidentes y ministros jun- 
tos con la «alta» aristocracia como lo 
hace la Sra. Sárraga) se hubiera agita- 
do de cualesquier manera, como lo hizo 
después en la manifestación de protesta, 
porque hasta después toda la prensa de 
México, que es burguesa, dió cuenta de 
la expulsión , . . pero cuando ya iba 
nuestro compañero J. F. Moncaleano 
en medio del océano: buscando en las 
islas, playas y ciudades un gobierno 
aborto de los gobiernos que lo deje es- 
cribir y hablar lo que mire y lo que 
sienta con liberdad. 

Esto que he expuesto como prueba y 
muchas otras cosas que se y no las tras- 
lado al papel, dan una idea de que para 
que tenga más buenos resultados y por 
ende más peligros, no tiene uno más 
que hacer propaganda anti-propietaria 
y anti-autoritaria que siempre son más 
grandes los beneficios que deja para la 
emancipación proletaria que los prejui- 
cios. ¿Me pedís pruebas? Aquí las te- 
nCis; gracias 4 la propaganda radical 
económica hemos tenido las destitucio- 
nes de un Maura, de un Porfirio Díaz; 
una semana sangrienta que hizo. tem- 
blar al mundo y el encausamiento de 
una Revolución en su mayoría política, 
para transformarse en Revolución So- 
cial en México. ¿Y á quien le debemos 
estos adelantos grandiosos? A la propa- 
ganda radical de Ferrer, Magón y Mon- 
caleano, la obra de estos hermanos 
nuestros contribuyó á que lleno de pa- 


vor un rey tuberculoso depurara á sus 
ministros 4 que un Gobierno en agonía, 
el gobierno mexicano, esté dando las 
últimas boqueadas al grito de: ¡Revo- 
lución Social! encausada por nuestros 
hermanos Magón y Moncaleano. 

Ante los sacrificios de un Ferrer, pri. 
sión de unos Magón y compañeros; des- 
tierro de un Moncaleano, se alza un sol 
de la libertad que es triunfo más gran- 
dioso; adquisición más benéfica y pro- 
vechosa para la humanidad esclava, que 
la pérdida de un Ferrer, la prisión de 
un Magón y los destierros de un Mon- 
caleano, los cuales trabajaron siempre 
para hacer esos grandes triunfos por 
abolir el principio de propiedad privada 
al grito,de ¡Viva la Revolución Social! 
y¡ Viva Tierra y Libertad! 


ObpiLóN LuNa. 


AAA 


Degeneración humana 


A 


El hombre, al desviarse en el camino 
de su vida primitiva, abandonando las 
prácticas sencillas y fáciles de la vida 
natural y obtando por senderos que la 
inconsciencia dictó; ha venido 4 presen- 
tarse con una caterva de males sin cuen- 
to, fiel demostración del retroceso su- 
frido. 

En efecto; ¿qué es sino la vida cuoti- 
diana del hombre moderfio tan plagada 
de artificios y sinrazones y que directa- 
mente le conducen á su ruina total? y 
no sólo las prácticas en que se ejercita, 
sinó, y en forma más palmaria; ¿que es 
el estado físico y moral en que se en- 
cuentra el hijo de la civilización? el re. 
sultado directo é inmediato de una de- 
generación espantosa que sólo en los 
tiempos modernos tiene explicación y 
que loco de asombro volverían al anti- 
guo troglodita de las selvas si á este le 
paseáramos por una de las plazas de 
nuestras populosas capitales, 

No es ya el militar de repugnante li- 
brea que arrastra la punta de su sable 
por las baldosas que pisa; ni el clérigo 
de mirar solapado; ni el magnate arro- 
gante y altanero; nada, nada que de- 
muestre la funesta desigualdad reinante, 
capaz ella sola de entorpecer la marcha 
del cerebro mejor equilibrado; quiero 
que se presente al juicio sereno y exac- 
to del observador. Estudiaremos bajo 
otro aspecto los diferentes ejemplares de 
la especie humana en los tiempos actua- 
les. ¿Buscaremos un prototipo-que nos 
ahorre ese trabajo? Imposible. Los ele- 


.mentos extraños y eterogéneos que se 


han mezclado en la estructura física y 
moral del hombre nos hace imposible 
esa tarea. En cuanto á lo primero dire- 
mos para resumir que, los Órganos atro- 
fiados € hipertrofiados que «adornan» al 
hombre civilizado, lo han incapacitado 
totalmente para la ejecución de cual- 
quier obra grande y elevada,- haciendo 
además repugnante su figura para el 
que haya sabido sustraerse á la nefasta 
influencia del medio-ambiente. 

Y esto es lamentable; escepciones so- 
lamente y muy raras son las que que- 
brantan la uniformidad del aserto verti- 
do; lo demás, la inmensa mayoría, sólo 
despojos son de una raza que el vicio y 
la corrupción envileció. 

Herencia fatal de una vida errada € 
ilógica, son estos males cuyas conse- 
cuencias sufre la humanidad en general 
y que al total desquiciamiento nos con- 
duciría si antes no hacemos un alto en 
la ruta emprendida y una nueva vida, 
más razonable y conforme á las leyes 
naturales, no viene á sustituir ésta, tan 
viciada y corrompida. 

Los actos que hoy el hombre realiza 
revisten un carácter tan marcado de ne- 
gación á la lógica que, inevitablemente, 
en detrimento del mismo tendrán que 
redundar. 

Labor suicida y funesta en que el 
hombre se ocupa desde que hubo de 
haberse sustraído á la acción vivificante 
de los agentes y las leyes naturales para 
vivir en cambio, una vida completa- 
mente artificial. 

Acompañado estaré de la razón si me 
extraño que los hombres continúen ca- 
minando en dos piés tal cual lo prescribe 
nuestra madre Naturaleza; ya, que á 
contradecir á ésta, han sido dirigidos 
todos los esfuerzos de la especie más 
adelantada en la escala zoológica. 

La humanidad sí, está enferma física, 
intelectual y moramente y á proporcio- 
narle su pronto y eficaz remedio debe- 
mos todos de aportar nuestro concurso, 

Pero, puntualicemos; el hombre pa- 
dece, ¿cuál es la causa del mal? prejui- 
cios de antaño, detritus de edades por 
siempre execrables, costumbres invete- 
radas que la ignorancia consagra, au- 
reola que circunda al ilógico y funesto 
sistema social. Destruir este último, 








. 


causa generatriz de todos los factores 
que determinan la desdicha humana; 
debe ser el objetivo de todo el que se 
preocupe de un porvenir mejor. Muerta 
la causa desaparece el efecto resultante, 
Más, para lograr el objeto propuesto, 
¿qué medio social ha de sustituir al ac- 
tual que padecemos supuesta su des- 
trucción? Uno más conforme á la con- 
dición humana del hombre; uno que 
haga á éste volver al seno de la Natura- 
leza, ya que, según hemos dicho, el 
olvido total de la misma ha ocasionado 
la situación anómala que atravesamos. 

A este respecto responde la moderna 

- sociología presentando al ideal anar- 
quista, fruto preciado de toda la labor 
intelectual realizada en la segunda mi- 
tad del siglo pasado, como suprema 
aspiración del hombre y como el más 
vivo corolario de todos los grandes y 
elevados sentimientos. 

En pró de ella luchemos, pues, todos 
unidos; pues siendo el beneficio para la 
humanidad en general, todos nos debe- 
mos á la lucha. 

FELIPE ZAPATA. 
AP 


Ensueño 





Detenido el penado, que se llama (6 
mejor dicho se llamaba, pues á estas ho- 
ras no existe) Antonio Ferrer y Riera, 
su suerte no fué un misterio para nadie. 
Era uno de esos desgraciados que el 
crimen arroja á esta prisión que rocas, 
cañones y hierros guarda. Condenado 
á cadena perpetua por la Audiencia de 
Lérida, llevaba ya veinte años aquí. La 
pena de muerte cerníase sobre su cabe- 
za. Anoche se sabía ya, pero nadie po- 
día creer en este tránsito tan rápido de 
la vida á la muerte, con esta impía ra- 
pidez de la justicia humana. 

El consejo se formó en un gran edifi- 
cio. No se que de terrible, de dramáti- 
co rodeaba á la casa. Veía entrar y salir 
oficiales tapados en los capotes, cuchi- 
chear en lá puerta, pasar los guardias 
conduciendo testigos ó procesados, cu- 
yas caras pálidas brillaban un momento 
al resplandor incierto de los faroles. 
Allá una ventana iluminábpse con la luz 
de unas velas; los alertas del centinela 
rompían el silencio, repitiéndose como 
un eco lúgubre hasta perderse en el 
campo enemigo. Ya mny tarde salieron 


varios oficiales, oyóse el rechinar de una 


llave, perdiéronse los pasos en las mo- 
runas callejas . . . Yo no vi el consejo, 
pero supongo que aquella vela que apa- 
recía en la ventana iluminaba un cuadro 
tristísimo. Ñ 

Los oficiales discutieron, el peso de 
la ley dejóse caer con toda su crueldad, 
la palabra Muerte se oyó. A las once y 
cuarto todo se había consumado, á las 
cuatro entraba en capilla. A las once de 
la mañana . . . he precisado un cua- 
dro algo rápido, algo que no quiero re- 
cordar . . . He visto á un hombre más 
bajo que alto, envuelto en el pardo traje 
del presidio y sujetos por los brazos 4 
dos sacerdotes, subir hasta el fuerte, en 
un día en que la naturaleza toda parecía 
sonreir de júbilo; el mar azulado on- 
deándose con la nieve de sus olas; los 
campamentos como bandadas de aves 
blancas, alegraban el triste recinto de 
las murallas, y el sol de Africa, incen- 
diándolo todo, arrancaba á las piedras 
que pueblan el cadavérico llano diaman- 
tino, reflejos. El hombre tranquilo, su- 
jeto un cristo en las manos, y subió has- 
ta la explanada, 

Luego, aglomeróse' la gente, oyé- 
ronse militares voces. El reo se arrodi- 
116, besó su escapulario con una fiera 
tranquilidad, con una fiereza que sólo 
se explica en quien no se da cuenta de 
su situación, tal vez porque pasa en 
unos minutos, en unas horas de la vida 
á la muerte. Le veo en el centro del 
cuadro, mirando indiferente el brillar de 
los fusiles, el centelleo de las armas. 
Hay un momento de ansiedadad, y en- 
tonces parece que todo el paisaje se nu- 
bla y por aquellos campos lejanos pasea 
la muerte. . . No-.tengo valor para 
ver el desenlace del drama. Oigo una 
voz sonora que lee la sentencia, una sen- 
tencia burlesca que condena á inhabili- 
tación perpetua al que va á morir. 

Entonces observo que por el público 
corre como un deseo de salvar al hom- 
bre que va á morir á dos pasos de no- 
sotros, con la frialdad de un médico que 
hace la autopsia. Pero la ley, previén- 
dolo todo, nos dice por boca del que 
lee la sentencia con campanuda voz: 

El que pida gracias para el reo, será 
condenado á muerte. 

No hay salvación. Aún la curiosidad 
me incita y veo á los soldados encarga- 
dos de disparar procurando ocultar su 
emoción mal contenida. Pasa un minu- 


to, suena la fusilería como una tela que 
sé rasga, sube al azul del cielo un humo 
ligerísimo . . . . Hay algo que me 
arrastra hacia el pelotón, y por entre los 
roces de los soldados acierto á ver una 
cabeza ensangrentada, unos ojos aún no 
cerrados y turbios, el pelo salpicado de 
sangre, manchado de tierra como la 
pluma de un pájaro herido por el caza- 
dor. Salí de este sopor. Entré en una 
inmensa subterránea sala de altas bóve- 
das. La sala toda ilumida por un res- 
plandor que parecía salir del suelo. 

En el centro estaba sentada una mu- 
jer de grandioso aspecto, vestida de un 
amplio traje verde, Apoyaba en la 
mano su cabeza y parecía meditar pro- 
furidamente. 

Al punto comprendí que era la Natu- 
raleza, y, como súbito frio, llenóseme el 
alma de reverencia temerosa. Ñ 

Acerquéme á la mujer sentada y des- 
pués de saludarla con respeto, la dije: 

¡Oh madre común! ¿En qué estás 
pensando? ¿Acaso en los futuros destinos 
de la humanidad? ¿En las condiciones 
necesarias para que alcance toda la per- 
tección y dicha posible? * ó 

Volvió hácia mi lentamente la mujer 
sus ojos sombrios, penetrantes y terri- 
bles; entreabriéronse sus labios y oí su 


voz resonante, como el hierro que cho-- 


ca con el hierro. 

—Pensando estoy, en el modo de dar 
mayor fuerza á los músculos de la pata 
de la pulga, para que más fácil le sea 
evitar las persecuciones de sus enemi- 
gos. El equilibrio entre el ataque y la 
defensarse ha roto, es necesario resta- 
blecerlo. 

¡Cómo!—exclamé bolbuceando—¿en 
eso estás pensando? . . . Y nosotros 
los hombres, ¿no somos tus hijos predi- 
lectos? 

Ella frunció un poco el entrecejo. 

Todos los animales—dijo—son mis 
hijos. De todos me preocupo igualmen- 
te, y 4todos por igual los extermino. 

—Pero....elbien.., la razón... 
la justicia. ... murmuré, 

Esas son palabras humanas—repuso 
la voz de hierro—yo no conozco ni el 
bien ni el mal. Vuestra razón no es mi 
ley, y ¿qué es la ley? ... . yo te dí la 
vida, yo te la quitaré; y se la daré á 
otros, á gusanos de la tierra 6 4 hom- 
bres indiferentemente. ; 

Tú, mientras no te llegue la hora, de- 
fiéndete, y no me importunes más! 
Quise replicar, pero la tierra toda en 


“torno mío mugió sordamente y me ex- 


tremecí. 


Entonces desperté. 
A. MORALES. 


Caibarién, 11 de Noviembre de I912. 








Juan Benejam 


Dentro poco deberá llegar á la Haba- 
na, á reunirse con su familia y acabar 
sus días, el hombre cuyo nombre enca- 
beza estas líneas. ; 

Juan Benejam, no es anarquista y no 
obstante me he permitido, seguro de la 
conformidad del grupo editor de ¡Tik- 
RRA!, de ofrecerle la redacción en la que 
hallará la prensa que en el mundo labo- 
ra por una humanidad mejor. 

Juan Benejam es un profesor que ha 
creado una generación y ni siquiera es 
un profesor racionalista en la acepción 
de la palabra, pero ha sido sin duda el 
más laborioso y racionalista de los que 
desempeñan en España la enseñanza 
oficial, 

Persona modesta, ¡lustradísima, de 
grandes facultades pedagógicas, Juan 
Benejam es una figura de las que más 
han honrado al Magisterio español y 
han trabajado por la cultura del pueblo 
español. 

Autor de muchísimas obras de un va- 
lor pedagógico indiscutible, donde se 
nota el profundo conocimiento de la 
materia tratada, teniendo no obstante 
para mí el defecto deista del que el au- 
tor, como maestro oficial no podía pres- 
cindir en absoluto. 

En un gran libro, Vulgarizaciones 
cientificas, empieza: «La Naturaleza es 
la sublime obra de Dios.» 

En Ciancias fisicas y naturales, tam- 
bién en las primeras líneas del primer 
capítulo dice: «La materia fué "creada 
por Dios.» Aparte este defecto, del que 
no adolece el librito de su hijo Bartolo- 
mé Leyes y Fenómenos, todas $us obras 
tienen nn gran valor pedagógico. 

Un día le llamé la atención sobre ese 
mal y me contestó con gran sinceridad 
que yo tenía razón, pero que si no lo 
hacía así tendría que emigrar de la tie- 
rra, que le había visto nacer, que tanto 
amaba y aquello le costaría la vida. 

Juan Benejam no solo ha escrito mu- 
chas obras vulgarizando todas las ramas 


de las ciencias adecubdas á los conoci- 
mientos de las escuelas primarias y has- 
ta superiores, sino que ha dirigido va- 
rias revistas, que en su esfera'no han 
desmerecido nada de las mejores de su 
clase, Tanto es así, que Ferre: que no 
cambiaba su Boletín con ningu + publi- 
cación religiosa, accedió 4 c..u.tiarlo 
con La Escuela Práclica, de B  »jam. 

Cuando la persecución clerica! y an- 
toritaria hizo que los patronos de varios 
departamentos me negasen el trabajo, 
puse una escuela, pero yo era un maes- 
tro ciruela, por que en la aldea donde 
nací no existía maestro y concurriendo 
algunos meses por año á un pueblo y 
otro, pude aprender á mal leer, peof 
escribir y las cuatro reglas Aritméticas. 

Tenía que enseñar y no sabía, pero 
quería enseñar y he aquí debía aprender 


.primero. Hice con interés todo lo posi- 


ble por proporcionarme los medios y en 
mi rebusca dí con Benejam. No le ne- 
gué la situación embarazosa en que me 
hallaba para desempeñar bien mi come- 
tido y fué Benejam, con sus libros, con 
sus consejos, con sus cartas dándome 
ánimos que me hicieron salir adelante. 


Fué Benejam que me dió el alimento 
intelectual y mi familia el material, co- 
mo pude sostener la obra y hacerla pro- 
gresar y cuando pensaba establecer una 
variación en todo, material y métodos, 
noté había creado la envidia en quien 
debía ignorar como aquello se sostenía 
y los disgustos y miserias que costaba, 
y decidí marchar al extrangero, donde 
mi prole recibiría cuando menos la he- 
rencia de un idioma. 

Y aun en el extrangero, Benejam que 
sabía las causas y el objeto, me escribía 
animándome. «Siga usted, siga usted, 
no desmaye—me escribía—usted es de- 
cidido y tiene iniciativa; usted hará un 
buen profesor, usted puede ser muy útil 
á la juventud.» Y conceptos por el estilo 
que yo sigo agradeciendo. 

Algunos compañeros de Santander 
me propusieron el crear una escuela en 
la capital montañesa. Les confesé que 
yo no me creía capaz paraldirigir una 
escuela en una capital, pero hice por 
buscarle otro que fuera capaz. Me diri- 
gíá4 Juan Mir de Mahón, por creerlo 
autor de unos artículos sobre Zrmseñan- 
za integral, insertos en El Porvenir 
del Obrero y á Juan Benejam. 


Mir, me respondió que el autor de los 


“artículos era un máéstro oficial —que yo 


no mencionaré, pues aunque le creo al 
frente de una escuela racionalista, no 
estoy seguro y he de procurar en la du- 
da no perjudicarle—y que si tendría una 
plaza algo segura que la dejaría por la 
enseñanza libre y que él no solo no era 
profesor, sino que viviendo bien en Ma- 
hón no pensaba abandonarle á no ser 
por persecución autoritaria, como si 
fuera castigado por un artículo que te- 
nía denunciado iría al extrangero, pero 
que no creía existieran en Mahón once 
jurados capaces de condenarle, como 
así sucedió. 

Juan Benejam, me contestó casi idén- 
tico que Mir sobre el profesor oficial y 
sus deseos de abandonar la enseñanza 
oficial por la libre, dando informes so- 
bre la situación de Mir y su familia y la 
evolución de católico á espiritista y en- 
tonces á un sincero anarquista, demos- 
trando que sentía una gran simpatía 
por nuestro compañero y amigo de la 
que compartimos,como por aquellos que 
exponen sus comodidades á los. sinsa- 
bores de la lucha por lo que creen justo. 


Así que conociendo la nobleza que 
enaltece al director del Porvenir del 
Obrero, no podíamos llegar al persona- 
lismo en diferencias de apreciaciones 
que sobre el Neomalthusianismo tene- 
mos, él considerándolo malo, yo congi- 
derándolo bueno; pero sin haber afirma- 
do que es inseparable del anarquismo, 
sino que cabe dentro del anarquismo 
como el sindicalismo, 6 más claro si se 
quiere, que los anarquistas pueden em- 
plear la lucha neomalthusiana como la 
lucha sindical. 


Pero dejemos esto que pudiera con- 
siderarse fuera del caso y una vez pre- 
sentado á nuestros lectores en síntesis á 
Juan Benejam, deseámosle que llegue 
á Cuba sin incomodos, contando que su 
modestia como su talento ganarán las 
amistades de cuantos le traten, y que 
nuestros compañeros le prestarán sin 
regateos el calor que necesita para ha- 
cerle llevadero el sentimiento que le 
producirá el abandono del pueblo que 
€l ha educado y el que no quiere dejarlo 
partir sin declararle su afecto en una 
fiesta de despedida. Ciudadela estará 
convencida que quien puede considerar 
su padre moral ó adoptivo, la abandona 
con lágrimas en los ojos, con el corazón 
oprimido, pero que si su cuerpo se se- 
para para unirse al de los hijos naturales, 
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su pensamiento se volverá diariamente 
hacia el pueblo que amó con delirio y 


seguirá amando, apesar de la distancia _ 


que si no fuera por el calor de sus hijos, 
como sinceramente me confesó, hace 
una docena de años, le costaría la vida. 

Que no suceda así, que la conserve 
muchos años, para ganar tantas amista- 
des en Cuba como dejó en España, le 
desea su agradecido amigo. 


VICENTE GARCÍA. 
Londres, Octubre 13 de 1912. 
¡yqxÍ_ _R—eee—— ——— 


Por una sóla vez 





Habana 11 de Noviembre de 1912. 
Compañero José Pujal. 
Salud. 


Obran en nuestro poder algunas car- 
tas que usted se ha servido remitir 4 
distintos compañeros del campo, escri- 
tas de su puño y letra, y que en algunas 
de ellas hace constar que no tiene el 
gusto de conocr personalmente á los 
compañeros á quienes se dirige, y como 
en las mencionadas cartas delata usted 
á los individuos que componemos el 
Grupo ¡TIERRA!, nos'vemos obligados, 
á pesar de habernos hecho el firme pro- 
pósito de no contestar absolutamente á 
ninguna alusión personal, puesto que 
entendemos más efectiva y sólida la nor- 
ma que nos hemos trazado en nuestra 
propaganda, advertímosle que mucho le 
agradeceríamos empleara otra táctica, 
aunque fuese la de perjudicar cuanto le 
fuese posible nuestras pobres personas, 
pero que á lo menos deje intacto el ideal 
y nuestra publicación de las mezquinas 
pasiones, de los pruritos de exhibición 
y las preocupaciones que la mayor par- 
te llevan á rastra consigo, pues esto co- 
mo fácilmente comprenderá, perjudica 
grandemente, no á nosotros, diminutos 
átomos sin importancia dentro del con- 
concierto social, sino al ideal, que debe 
estar en un todo alejado de esas peque- 
ñas disidencias injustificadas: y de ese 
mal crónico que nos invade por desgra- 
cia, de «el más eres tu», que tal parece 
ha tomado carta de naturaleza entre 
nosotros. 

Y para terminar debemos manifestar- 
le, que jamás hemos dicho que no fuese 
usted un buen compañero, y que las 
patentes que algunos Grupos le han 
otorgado, según consta en su manifies- 
to, no hubiésemos tenido inconveniente 
nosotros en concedérle; hemos dieho 
solamente que como Director no llena- 
ba bien su cometido y nada más. 

En espera que usted comprenda nues- 
tros buenos propósitos en las razones 
expuestas, quedan de usted y de la 
causa 

EL GRUPO EDITOR DE ¡TIERRA! 








Comentarios 


——— 


LA GUERRA Y EL ANARQUISMO 


(De Bolondrón). 


He aquí una de las cuestiones que 
pesan sobre el mundo. 

¡Hombres, no hermanos!—palabras 
de D. José de la Luz Caballero. —las 
que por sí solas encierran el objeto de 
los anarquistas. Vivir, no uno del otro, 
ni vivir aislados tirándonos con saña por 
medio de la guerra es lo que queremos 
evitar. ¡La guerra! Su verdadero nom- 
bre es: El escarnio de la sociedad y la 
civilización. ¡Qué triste es ver, como 
hermanos se matan como sino se co- 
nociesen, con la crueldad con que se 
matan en la guerra! ¡Ver como mi- 
les y miles de hombres, con esposas 
é hijos, con madres y familiares, se 
matan con furor reconcentrado! Esas 
esposas y esas madres é hijos, ¿qué será 
de ellos? El mundo impasible los con- 
dena á la mendicidad, á la prostitución, 
sin que la voz de su conciencia les diga 
á gritos que es una infamia, un crimen 
de lesa humanidad lo que hacen! . 
¿Hasta cuándo? . . . La anarquía eli- 
minará esa crueldad, eliminando 4 la 
vez á los causantes de ella. ¿Quiénes 
son? El dinero y los gobiernos. El go- 
bierno, por poseer terrenos á que impo- 
ner más contribución, es que lanza á 
matarse con tanta saña á los 'hombres. 
Y todo por una miserable renta que ven- 
drá á cobrar por esos terrenos, por el 
dinero, que es lo que le impulsa á de- 
cretar la muerte de tantos hermanos, con 
esa cruel impasibilidad, con esa sangre 
fria tan reprobable. Estamos en la épo- 
ca del modernismo. El mundo avanza 
y no debemos detenerle en su carrera 
cometiendo crímenes como esos, evo- 
cando aún con más barbaridad las no 
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menos bárbaras costumbres de antaño: 
¿Seguirá el mundo dormido? No hay 
peligro de otra recaída porque el anar-. 
quismo vela, ¡Tiranos! Cuando el anar- 
quismo triunfe, ¡temblad! Entonces los 
hombres se regirán por sí mismos. Pero 
los horrorosos criminales de hoy serán 
mañana polvo, nada. No cometerán 
esos robos tan grandes, porque no se 
verán tan apretados como se ven, una 
de las cosas que le impulsan al crimen. 
Y si lo comete; la manzana podrida se 
separa de las buenas, pero sin violen- 
cia. Se abolirá la pena de muerta. Por 
muy criminal que sea un hombre, no se 
le debe privar de la vida, porque ese 
gran criminal podrá ser uno de los más 
valiosos miembros de la sociedad, la que 
habrá alegrado por que tiene un acólito 
más y se habrá hecho una obra de re- 
generación, que será la norma de la so- 
ciedad, futura. ¿Qué os parecen esas 
ideas? ¿No son dignas de la estimación 
de todo el mundo, esas ideas gue de 
verse realizadas darán á luz una nueva 
sociedad, más libre, en la que no habrán 
tantas calamidades, y la guerra no posa- 
rá más su planta destructora en el mun- 
do, y los inventos sorprendentes de hoy 
día, serán al lado de aquellos que se in- 
ventarán, pigmeos. Yo así lo creo. Los 
que comprendan lo creerán, los que no, 
que sigan como van, que ya verán los 
resultados de su apatía é inapetencia. 


Los Dos DUENDES. 








Otro más y van.... 





Otro abuso más tenemos que consig- 
nar en el catálogo de los muchos que 
cometen con la clase trabajadora los pe- 
rros del capital, los que en su afán de 
enriquecerse, no reparan en los medios 
de conseguirlo, cometiendo toda clase 
de abusos con la clase trabajadora á la 
que no solamente explotan, sino que 
también roban descaradamente usando 
para ello de cuantas armas pueden dis- 
poner, tales como su complicidad con 
los jueces á los que sobornan con sus 
dádivas á fin de que la razón jurídica- 
mente considerada esté siempre de su 
parte. 

En el central «San Ramón», ubicado 
en esta jurisdicción, tenemos la desgra- 
cia los trabajadores, de ser víctimas de 
un señor administrador que responde 
por Genaro Fernándaz Peña y que hace 
mucho honor á su segundo apellido, 
pues creo que no haya hombre que ten- 
ga la conciencia más dura ni más negra 
y para que los trabajadores sepan á qué 
atenerse cuando por desgracia tengan 
que llevar 4 cabo algún trabajo en esa 
finca, quiero darles á conocer lo que á 
mí me ha pasado conese. . , señor de 
horca y cuchillo, á fin de que escarmien- 
ten en cabeza ajena. 

En dicha finca, estuve trabajando como 
carpintero cerca de cuatro años y en ese 
tiempo hice algunos trabajos por mi 
cuenta y á jornal, siendo bien mirado al 
principio y considerado; debido quizá á 
que no se había presentado todavía la 
ocasión, merecí algunos favores del ad- 
ministrador, pero si en algo podía agra- 
decerle ese agradacimiento se borró con 
su inícua conducta posterior para con- 
migo. 

El día 14 de Febrero dí comienzo á 
la contrata de la construcción de tres 
puentes de madera, para cuyas obras 
necesité el concurso de varios operarios 
á quienes pagué religiosamente sus ha- 
beres, pero el señor . . . administrador 
temiendo sin duda que yo me enrique- 
ciera con mi trabajo, me pagó por los 
tres puentes quinientos pesos m. a., 
cuando los trabajos presupuestados va- 
lían mil setecientos pesos, embolsándose 
como es consiguiente á costa de mi su- 
dor mil doscientos pesos. 

Protesté yo enérgicamente contra se- 
mejante abuso y el muy ladino al ver 
mi actitud poco tranquilizadora, usó del 
lenguaje persuasivo y de la palabra ha- 
lagadora, diciéndome que siempre ha- 
bría tiempo de arreglar de nuevo el 
asunto y que confiara en su palabra de 
caballero (¿?) 

Caí en el lazo y estampé con mi firma 
la conformidad á la liquidación que él 
me presentaba y una vez corroborado 
el despojo, se llevó el viento su palabra 
y su caballerosidad se convirtió en cana- 
llería y latrocinio. 

No conforme con perpetrar tamaño 
abuso, todavía llevó su descaro hasta el 
extremo de quedarse con un chec de 
$200 contra el banco de Canadá, chec 
que yo le dí á guardar y que no me per- 
tenecía más que como mero depositario, 
por ser un regalo que hacían á mis hijos, 
privándoles á los pedazos de mi alma, á 
esos pequeñuelos, huérfanos de madre, 
de lo que por derecho les corresponde, 
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Yo sé que si recurro á los tribunales 
en demanda de justicia, estos fallarán 
en contra mía; pero tendré la satisfac- 
ción, como la tengo ahora, de llamarle 
despojador y bandido, acreedor á que 
algún obrero digno lo elimine y aplaste, 
como se elimina un microbio disolvente | 
y,se aplasta un reptil asqueroso. ; 


LucIANo SORIA. 


Manzanillo, Noviembre ro de 1912. 








De La Pereda 


-q 
¡POBRE PERICO!! 


Está de malas el émulo de don Diego 
de Ossorio. El alacrán luchando con la 
cucaracha no sale más burlado; eso que 


- este maligno reptil clava la ponzoña en 


su propjo cuerpo al pretender agredir 
á la cucaracha que desde una rendija le 


“hace cosquillas con los cuernos. 


Así Perico lleva consumidos miles de 
gramos de bromuro sin que haya logra- 
do calmar sus excitados nervios. 

No le ha sido posible encarcelar á un 
joven que por honor y dignidad supo 
repeler agresiones cobardes y viles de 
los aduladores del ponzoñoso Perico; 
que supo dar el merecido castigo á los 
ofensores del ser que le es más querido, 
y eso que puso en juego (el muy Perico) 
todas sus sotanesco-caciquiles influen- 
cias. 

No hubo cieno por el cual no se arras- 
trara el sapo de La Pereda; ese ser des- 
preciable que mira siempre hacia el 
suelo como los cochinos, acaso por cas- 
tigo de su «Dios» á sus malos senti- 
mientos. 

Hasta las autoridades militares, que 
€l creyó eficaces en sus propósitos de 
venganza le afearon su conducta, y le 
arrojaron á la calle con el desprecio que 
se merece, Su tercera intentona fué su 
tercer fracaso y eso que para ella se ase- 
soró de los más gordos y cebados de San- 
ta Lucía. j 

¡Pobre Perico! Para colmo de desdi- 
chas le asedian con mitines, con pro- 
pagandas «antipericales»; de Idarga, de 
La Pereda y del Pedregal vienen noti- 
cias poco halagiieñas para el viperino 
Perico; de Bodenaya y de Villamar se 
oyen quejidos de tiernas criaturas que 
piden alimento y justicia. 

¿Qué es eso Perico? ¿Por quién está 
representado Cristo en La Pereda? ¿Eres 
tú el moralizador y desfacedor de en- 
tuertos con que cuenta ese desdichado 
pueblo? ¿Crées que no sabemos lo ocu- 
rrido en Muñalén? ¡Cuánto más te va- 
liera seguir siendo pastor de cabras en 
Galicia que de almas en La Pereda! 

Ese redil se te rompe, Perico. Las 
ovejas se te escarrían. ¡Tú te tienes la 
culpa! ¡Tanto va el cántaro á la fuen- 
Mol 

Deja ese puesto que no eres digno de 
Él, y vete 4 tu pueblo natal, 4 tu primi- 
tivo oficio. : 

¡¡Afuera Perico, que en La Pereda 
ya no te quieren!! 

P. DE PEREDA. 








Confederación 
Anarquista 


o 


Buenos Aires, Octubre de 1912. 
Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 

En esta república donde aún impera 
con todo el rigor que al principio, aun- 
que hay algunas condescendencias apa- 
rentes (como ser la aparición de La 
Protesta públicamente) la represión fe- 
roz que se desencandenó en el Centena- 
rio patrio de las diversas agrupaciones 
anarquistas aleccionadas cruelmente por 
los hechos mismos, 'han comprendido 
que es de imperiosa necesidad intensifi- 
car y encauzar la propaganda, que ha 
sido hasta hoy una pura especulación 
filosófica, en un sentido que correspon- 
da á las exigencias del actual momento 
histórico y, por lo tanto, más radical y 
más revolucionario se han constituído en 
Confederación como medio más adecua- 
do de hacer obra de resultados más se- 


' guros que hagan factibles en el menos 


tiempo posible el advenimiento de la 
sociedad anarquista á que aspiramos, la 
cual al seguir la propaganda el tren que 
lleva su realización se prolongará indefi- 
nidamente, 

Creemos que los anarquistas, coloca- 
dos de frente á la abierta y decidida 
reacción burguesa, producto este que 
no es exclusivo de la Argentina, sino de 
todo el mundo no pueden ni deben ad- 
mitir disyuntiva alguna, sino colocarse 
también decididamente en el terreno que 


les corresponde como á tales y hacerse 
carne A idea que la revolución es posi- 
ble en todo tiempo, en cualquier opor- 
tunidad. A eso tenderá nuestra pro- 
paganda; á que los anarquistas de la 
Argentina en un momento dado en la 
emergencia de un movimiento huelguís- 
tico, de una revuelta política etc,, sepan 
la actitud que deban asumir y en que 
forma deben obrar. Y como quiera que 
colocados en tal terreno mientras más 
de acuerdo se obre mejor es, estimamos 
importantísimo mantener relaciones in- 
ternacionales constantes para que los 
ideales, en su desenvolvimiento y mar- 
cha ascendente sigan lo más paralela- 
mente posible y sin que hayan contra- 
dicciones en su forma de desarrollo y 
aplicación; y la solidaridad pueda ser de 
práctica verdadera. 

Por eso hemos decidido dirigirnos á 
todos los periódicos, agrupaciones anar- 
quistas y compafieros de las demás na- 
ciones, para que, si están de acuerdo 
con nosotros procedan en consecuencia 
enviándonos colaboraciones, opiniones 
y datos del movimiento ácrata de sus 
respectivos paises, de los cuales, los que 
sean convenientes insertaremos en el Bo- 
letín que publicaremos mensualmente, , 
que de este modo vendrá á serlo del” 
Anarquismo mundial. 

Hoy al iniciar esta obra saludamos 
fraternalmente á todos los que luchan 
por la Anarquía, 


, EL CONSEJO. 








Suma y sigue 


Camaradas: ponemos en vuestro co- 
nocimientro, un hecho por demás de- 
testable, acaecido el día 5 de los co- 
rrientes, á las 9/4 de la noche. 

Transitábamos otro compañero y yo 
por la calle de Neptuno, cuando al des- 
embocar en el Parque Central, nos 
interceptó el paso un incauto antropó- 
fago soldado que se ¿hallaba en ¿dicho 
punto. eS 

—¿Eh? ¡atrás! —vociferó el energú- 
meno, dándome con la culata del fusil 
en el pecho;—yo obedecí sin darme 
exacta cuenta, pues me encontraba atur- 
dido de resultas del atentado bárbaro 
realizado contra nuestras pobres perso- 
nas; pero una vez vuelto en sí de mi 
aturdimiento, pregunto á mi compañe- 
ro: ¿quién nos ha traído aquí? ¿Quién 
nos ha metido en ese lugar? ¿Es posible 
que estemos obligados á soportar tanta 
infamia y sujetos al capricho de cual- 
quier cafre uniformado? Y seguidamen- 
te abandonamos presurosos aquel lugar, 
escarnio y vituperio de la tan decanta- 
da libertad á precio fijo, y atravesando 
por entre la abigarrada multitud y en 
medio de coches y automóviles ocupa- 
dos por los ladrones y explotadores del 
incauto obrero, nos alejamos maldicien- 
do la cobardía de unos y la desfachatez 
de otros, 

Ya algo alejados pregunté á mi com- 
pañero: ¿qué tal te parece esto? A 
lo qne me contestó simultáneamente: 
Fuentes, te pido por favor no me hagas 
semejantes preguntas, pues sufro horri- 
blemente y me siento instado 4 acabar 
con toda esa cáfila de burgueses y en- 
canallados miserables que nada produ- 
cen y nos roban nuestro sudor; ¡ahí 
siento vivos deseos de que llegue el día 
de que juntos eliminemos á tanto zán- 
gano que no sirven sino para embrute- 
cer y corromper al pueblo, pero ya el 
reloj inexorable de los tiempos va mar- 
cando la hora en que “suene el tañir de 
liberación humana, y entonces ¡hay! de 
los verdugos y tiranos de los pueblos!, 
pues no habrá compasión para ellos, 

Así que, á unirnos trabajadores y va- 
yamos á conquistar nuestros usurpados 
derechos. 


A. Moreno. — F. Fuentes. — E. Ji- 


ménez. 








Sigue la lista 
dde los vendidos 


Dionisio García, un pobre infeliz que 
lleva por cabeza una calabaza, sobre sus 
hombros, se ha quitado por fin la care- 
ta y se ha exhibido tal cual es: un fátuo, 
un presuntuoso, un imbécil capaz de 
todas las bajezas, arrastrado por el afán 
ridículo de exhibición, de ver su nom- 
bre en letras de molde, al pié de un mal 
trazado articulejo ó de un plagio pata- 
nezco, 

Oidlo y comentad luego la guijotesca 
literatura que derrocha como caudal 
inagotable de su super-hombría en un 
escrito repugnante. y servil que publica 


en la «Nueva Aurora» de Matanzas, de 
fecha 8 de Noviembre: 

Gobernador dáse por seguro que será 
diurralde, en cuyo desempeño deseámosle 
un franco éxito, con el cual se enogulle- 
cería esta gentil Yucayo (?) 


Dionisio Garcia. 


Compadezcamos á ese infeliz que al 
fin ha tenido necesidad de convertirse 
en lacayo y adulón y felicitémonos de 
que se haya quitado la careta 4 tiempo, 
con lo cual le será imposible en adelan- 
te sorprender la buena fe de ningún 
compañero. 

(¡Quién sabe si entre nosotros tenía» 
mos á un alcahuete de la policía! 

Conque ¡ojo! con los anarqueros de 
nuevo cuño. 








BIBLIOGRAFIA 


Acabamos de recibir un buen surtido 
de folletos y libros. 


Folletos á 3 centavos. —«Recuerdos. Así 
habló un hombre fuerte», «La Idea Anar- 
quista», «Bases Morales y Sociología de 
de la Anarquía», «Nuestro Progrania», 
«Peste Religiosa», «Entre Campesinos», 
«¿Qué es Anarquía?», «Reacción y Pro- 
greso», «¿Dónde está Dios?», «Los dos 
profesores», «En el campo», «Los dos 
niños en la Escuela», «Entre amiguitas», 
«Nuevo rumbo» (Diálogo). Postales: «La 
Pirámide*Capitalistad, «El Arbol del Dia- 
blo» y «La Ultima Huelga». 

Folletos 4 ¿ centavos, — «Huelga de 
Vientres». _ 





Polletos á 5 centavos. —«Manifiesto de 
la Junta Organizadora del Partido J.ibe- 
ral Mexicano», «Sindicalismo y Socialis- 
mo y Sindicalismo y Anarquismo», «Plu- 
mazos». Postales de Sagristá. 

Folletos 4 7 centavos. —«En gl Café», 
«La Anarquía ante los Tribunales», «As- 
pecto social de la lucha contra la tuber- 
culosis». y 

Folletos 4 ro centavos. —«Entre Obre- 
ros», 

Folletos á 12 centavos. —«Generación 
Consciente». 


Folletos 4 15 centavos. —«El Amor Li- 
bre» (2 tomos). Cuadros: «El Arbol 
del Diablo», «La Ultima Huelga» y «La 
Pirámide Capitalista»e- 

Folletos á 20 centavos. —«La Aritméti- 
ca del Obrero», «Burgueses y Prole- 
tarios». : 

Folletos de 50 centavos.—«Para vivir 
cien años». , 

A los que pidan mayor cantidad de 
25 ejemplares de todo lo anunciado, se 
le hará el 25 por ciento de descuento. 

No serviremos ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe. 








NOTAS VARIAS 


«EL AUDAZ» 


Este estimado colega ha dejado de 
ser semanario para transformarse en re- 
vista quincenal, apareciendo en lo suce- 
sivo los días 15 y 30 de cada mes. 

El primer número de su nueva forma 
contiene el siguiente interesante Suma- 
rio: : 

A nuestros abonados.—Ayer y Hoy, 
por Deshumbert.—A los hombres polí- 
ticos, por León Tolstoy.—Crónicas sub- 
versivas; La farsa política «e finita», por 
Palmiro de Lidia. —Las equivocaciones 
de Dios, por F. Nietzche. —Crónica de 
Londres, Sangre y dinero, por F. Ta- 
rrida.—Tejas y Toros, por Armando 
Cisma.—La Burociacia mercenaria, por 
Félix Castells. —Cosquillas, 1. A. Mi- 
qué, —Encíclica pamema.—Un libro, 
por Adrián del Valle. —Declaración an- 
ticlerical, por Magalhaes Lima, —Ráfa- 
gas, por Antonio Llano, —Revista mun- 
dial. —Comercio clerical, por Víctor 
Hugo. —Correspondencia. 

La suscripción á «El Audaz» es de 20 
centavos al mes en la Habana y 60 cen- 
tavos trimestre en el interior. 

Solicita agentes. 

Dirección: Adrián del Valle, Corrales 
58, moderno, Habana. 


UNO MAS QUE HUYE DEL 
REMOJON ECLESIÁSTICO 


En la mañana del día nueve ví mi 
hogar aumentado por un robusto niño, 
que llevará por nombre Serpol, y de se- 
guro será un rebelde más que vendrá á 
aumentar nuestras filas; ni bautizado, 
pero ni bautizable. 

¡ Pobre Iglesia ! ya huyen de tí los 
hombres convencidos que piensan le- 
vantar una nueva Sociedad con las ge- 
neraciones venideras, donde no habrá 
ni Dios ni amo. ¡Pobre sacerdote! ya 





tus prédicas satánicas no convencen á 
los hombres, ya huyen de ti, no quedan 
de tus guaridas más que ruinas. 


José Casabona. 
Jovellanos, 


Buzón de “¡Tierra! ” 





Aviso á periódicos. —«Tierra y Liber- 
tad», «Cultura Obrera» y «Brisas Liber- 
tarias», mandarán un ejemplar cada vez 
que salgan, al Centro de Estudios Ra- 
cionalistas New High St., 738, Los An- 
geles Cal., U. S. A. 

—«Regeneración» mandará un núme- 
ro extraordinario á Federico Berenguer, 
Palmarito de Cauto, Oriente (Cuba). 

—El compañero José Armas pasará á 
recojer dos cartas que tenemos para él 
en esta Administración. 

—Suplicamos al compañero Francis- 
co L. Pérez, nos indique el pueblo, ciu- 
dad 6 provincia de su residencia para 
dar curso al contenido de su carta que 
como Secretario del Gremio de Torce- 
dores nos ha remitido, pues en la citada 
comunicación no lo indica. - , 








SUSCRIPCIONES 





Para los Kevolucionarios Mexicanos: 


SUMA ANTERIOR: $24.94. —PALMA- 
RITO DE CAUTO, Federico”*Beren- 
guer, 11; CIENFUEGOS, Remitido 
por Leocadio López: 'R. Sainz, 40; E. 
Mena, 20; M. Ferrer, $1.65; M. Blan- 
co, $1.00; J.Coll, 40; G. de M. de Bahía, 
27; SANCTI-SPIRITUS, Remitido por 
Manuel Más Peñate, $1.00; A. Gómez, 
50; F. Pérez, 25; Miguel, 27; HABA- 
NA, J. Serrano, 40; J. Llusá, 20; M. 
Bermúdez, 20; MATANZAS, A. Valls, 
de varios, 50; MANACAS, E. Pérez, 
20; I. Díaz, 20; A. Averhoff, 20.—- 
TOTAL: $32.89. 





Para Alejandro Aldamas: 


SUMA ANTERIOR: $3.50.—HABANA, 
Claudio Otero, 20; N. Mariño, 20.— 
TOTAL: $3.90. a 

NOTA: De hoy 4 mañana llegará 4 
ésta el compañero Jaime Vidal, delega- 
do por el comité Pro-Aldamas, de New 
York, por lo que recomendamos á to- 
dos los compañeros en general, contri- 
buyan á la mayor brevedad posible y á 
medida de las fuerzas de cada cual á 
hacer aumentar el total de esta suscrip- 
ción para que quede demostrado que 
también el proletariado de Cuba, sabe 
demostrar su solidaridad y apoyo para 
con las víctimas del despotismo impe- 
rante y saña burguesa. 


P—rEÁ 


Para Ricardo y Enrique Flores Magón, 
Librado Rivera y Anselmo L. Figue- 
roa, deportados arbitrariamente á la 
penitenciaria de Me Neil Island: 


SUMA ANTERIOR: $0.75. — HABA- 
NA, Nemesio Mariño, 40; CIEGO DE 
AVILA, Alejo Mosquera, 50. — TO- 
TAL: $1.65. 





Para el déficit de ¡TIERRA! 


SUMA ANTERIOR: $6.67. — HABA- 
NA, Vicente Ferrer, 19; J. M. Alfaya, 
26; De varios, 15; Luciano Soto, $1.00; 
C. Lago, 06; Un compañero, 20; A. Gó- 
mez, 40; CAIBARIEN, Juan Pulido, 
13.—TOTAL: fg9.06. 





Suscripción para la familia del compa- 
ñero Fernando Román: 


GUANABACOAÁ, Pascual Sebastiá, 
$1.00; Lorenzo Nicola, 40; HABANA, 
Santiago Sánchez, 20; Claudio Otero, 
20.—TOTAL: $1.80. 


a 





5 
ADMINISTRACION 


- " INGRESOS 


HABANA, M. Mariño, 15; C. Otero, 
20; J. Díaz, 40; F. Menéndez, 20; G 
Yañiz, 20; Santos, 40; R. Bahamonde, 
20; S. Barrabás, $1.00; M. L. Linares, 
20; D. Sánchez, 20; M. Fernández, 20; 
D. Blanco, 20; U.Fernández, 20; A. So- 
lloso, 20; M.*Ledo, 20; F. F, Rey, 20; 
J. Méndez, 20; P. Tejedor, 30; J. Serra- 
no, 20; J. Acosta, 20; J. Portilla, 30; 
I, Alvarez, $1.00; J. Almeda, 20; G. 
Rodriguez, 20; B, Fernández, 20; A. 
Larosa,, 20; R. Suárez, 20; P, González, 
20; A. Cintra, $1.00; M. Mallorquín, 20; 
P. Carballo, 20; J. Guardiola, 24; M 
Landeira, 40; A. Velo, 20; A. Vigo, 
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25; D. Ríos, 25; F. Blanco, 20; P. Ca- 
brera, 20; F. Almuiña, 20; J. Vázquez, 
20; A. Magón, 20; J. Llusá, 20; M, Ber- 
mudez, 20; J.:Cuadra, 20; J. Posé, 20; 
B. Domínguez, 20; J. Alonso, 25; J. 
Blanco, 20; D. A. Obrera, 20; A. Díaz, 
40; F. González, 20; Julio, 20; Sociedad 
«La Mundial», $1.30; Venta de los pues- 
tos: Monte 45, 26; Monte 119, 32; Mon- 
te y Aguila, 04; P. de Albisu, $1.09; 
Monte 93, 26; Martí 113, 39; BABINE- 
YES, Antonio R. Barrabí, 11; LOS 
ANGELES, CAL., C. de Estudios Ra- 
cionalistas, 55; KELVIN, ARIZ., Lu- 
ciano Carrillo, por suscripción, $r.10; 
PROGRESO, YUC., Emilio Valiño, , 
por paquetes, pago hasta el número 474, 
$1.10; MONTEVIDEO, A. Troitiño, 
por conducto de «Infancia», $2.00, pago 
hasta el número 459; MERIDA, YU- 
CATÁN, F. Ros Planas, por conducto 
Guardiola, $1,00; RANCHUELO, F. 
Delgado, por conducto de «El Audaz», 
30; CAMAGUEY, Alberto Navarro, 
55; GUANABACOA, Pascual Sebastiá, 
60; PUENTES GRANDES, Pedro 
Díaz, 40; Jesús Sánchez, 20; BROO- 
KLYN, Alejandro Rodriguez, por sus- 
cripción, $1.65; ARRIETE, R. Luis, 
(remitente) $1.00; V. Fernández, 35; 
F, Goniedo, 10; R. Sánchez, 10; Pre- 
mio, 15; CIENFUEGOS, Remitido por 
Leocadio López: R. Sainz, 20; E. Me- 
na, 20; M, Ferrer, 40; J. Coll, 40; E. 
Gómez, 20; Muñoyerro, 20; R, Barrio, 
20; J. Díaz, 20; Un lechero, 20; J. Ló- 
pez, 20; M. Pins, 20; Ferreyo, 60; T. 
Salazar, 20; Faltan, 05; CAIBARIEN, 
Ramón Otero, por suscripción, $1.50; 
MARIANAO, J. López, 20; A. Pedres- 
monte, 40; M. Grandal 20; S, Herrera, 
20; SURGIDERO DE BATABANO, 
Agrupación de Pescadores, $1.10; B. 
Palmer, 40; J. D. Eres, 20; J. Roldós, 
20; J. Planas, 20; A. Alemañy, 20; B. 
P. Palmer, 20; V. Blanco, 20; A. Man- 
dilego, 20; B. Seguí, 40; L. Otero, 20; 
Luisa Tres, 20; A. Pou, (remitente) 20; 
CIEGO DE AVILA, Alejo Mosquera, 
50; CEIBA MOCHA, Belén Fernández, 
66; PALAMOS, Grupo «Germinal», por 
conducto de «Tierra y Libertad», $1.87; 
LOS ANGELES, CALIFORNIA, Pa- 
trocinio M. «Santana, por paquetes, 
pago hasta el, número 480, $4.40; 
CENTRAL «PATRICIO», J. Bravo, 
$1.00; C. Castellanos, $1.00; T. Casta- 
ñieira, So; R. Suárez, $1.00; E. Prendes, 
¿$1.00; B. López, $1.00; J. Meitín, $1.00; 
M. Vázquez, $1.00; B. Pérez, $1.00; R. 
García, 75; V. Doejaso, $1.00; J. Sabo- 
rido, 50; P. Martell, 70; F. Vega, 50; 
J. María Pereiras, (remitente) $1.00; 
PUERTO PADRE, Ceferino Alvarez, 
á cuenta de suscripción, $r.1o; MA- 
TANZAS, A. Valls, de varios, $2.03; 
KEY WEST, A. Rojo, 10; R. Alea, 
10; B. García, 05; J. Alvarez, 10; C. 
Menéndez, 10; A. Pazos, 05; J. Valdés, 
10; J. Palomino, 40; Antonio, 05; Agus- 
tín, 05; P, González, 05; M. Onigles, 
20; F, Santana, (remitente) 50; Premio, 
09; MANACAS, E. Pérez, 20; 1. Díaz, 
20; A. ¡Averoff, 20; J. Díaz, 20; E. M., 
(remitente) 40; PINAR DEL RIO, Sa- 
bino Alcalde, por paquete, pago hasta 
el número 474, 55.—TOTAL: $66.06. 
DOWLAIS, Grupo «Reivindicación», 
descuento por error según nota de «Tie- 
rra y Libertad», 22.—TOTAL: $65.84. 


GASTOS 


Déficit del número 473, $ 61.13; Des- 
cuento al cobrador, 25 por 100 de $15.61 
$3.75; Franqueo extranjero, $4.48; 
Id. Estados Unidos, fo.60; Id. Ciu- 
dad, $o.30; Id. Correspondencia, $0.99; 
Id, Folletos y pirámides, $1.34; Con- 
ducción papel correo, 55; Impresión del 
número 474 (4,250 ejemplares), $37.00; 
Administración y Redactión, $7.00; 
Alquiler y Alumbrado eléctrico, mes de 
Noviembre, $18.10.—TOTAL: $135.32 


RESUMEN 


Ingresos . . .... .. «+... $57.40 
Gastos a das +... » 135.32 





Déficit para el núm. 474. . .$ 69.48 


A E A RS Y 
a) 


CORRESPONDENCIA. 
ADMINISTRATIVA 


LOS ANGELES, CAL.—«Centro 
de Estudios Racionalistas». Recibimos 
$2,20. «Cultura Obrera», 53; «Tierra y 
Libertad», 55; «Brisas Libertarias», 55 
y ¡TIERRA!, 55. 

MATANZAS. — Recibimos f2. 73. 
Ramón Fuentes, 20; J. Fernández, 20; 
F, Fernández, 50; A. Suárez 13; Ama- 
dor, 10; P. Chano, 20; F. Bazo, 40; 
Ventas, 50; A. Valls (remitente), 50, 
—Distribución: Para «Regeneración», 
50; «Tierra y Libertad», 20; ¡TIERRA!, 
$2.03. 


